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Eo Madrid, en la AdB'nistra- 
' îon. calle de la Bibliuteca, súme- 
ro 7 entresuelo izquierda, dlrl- 
g  éndose al Administrador, D. luaB 
Garda de la Pedrosa.

Los precios de la sescricion ao- 
meutaD una pesdta por trimestre 
girando i  cargo de los auscritorea,

Crisis imposible

Aunque ha amainado en gran  parte el ven­
dava l desatado anieayer por las oposiciones, 
coi'tínúan todavía algunas rá fagas y persis­
te en el ánimo de muchos políticos la apren- 
b  n s ío n ó e l deseo de una crisis m inisterial 
m as ó mános profunda.

Nosotros BOBienemos, sin consultar a l inte- 
r e  . qu ede ninguna manera es lo que nos 
lig a  con la situación dominante, que toda c r i­
sis en los actuales momentos es imposible, 

¿Quó ha pasado aqui? ¿qué fa lta  ha cometi­
do e l gobierno, ó qué variación radical se ha 
realizado en sus filas, bastante para deman- 
dnr una sustitución ó trasformacion inm e­
diata? ¿dónde está la  causa legitim a para 
tanto escándalo?

L a  tempestad se ven ía  preparando hace 
machae semanas en el seno de las oposicio­
nes monárquicas que, ganosas de combatir 
a l gobierno, escogieron por terreno de com ­
bate las reform as militares.

Los conservadores por fanatismo politico y  
los reform istas por celos profesionales, ju ra­
ron guerra eterna y  sin cuartel a l general 
Cas>ota, autor de las reform as militares.

Bn poco espacio de tiempo les hemos visto 
en el Congreso y  en el Senado prom over con­
flictos, suscitar escarceos, levantar obstácu. 
los, ora  por medio de proposiciones inciden­
ta les, ora  por medio de supuestos choques en­
tre  los Cuerpos Colegisladores, procurando in ­
troducir la  discordia, herir susceptibilidades 
ó  cuando menos, consumir tiempo, hasta lo ­
g ra r  la imposibilidad física y  absoluta do 
«o n  vertir en leyes dichas reform as, antes de 
que terminase ia presente legislatura.

A  esta labor de género d udoso, ha venido á 
ayudarles una parte del elemanto m ilitar de 
pmbas Cámaras, que ba declarado una oposí- 
eíoQ ruda, tenaz, implacable al pensamiento, 
sino á  la persona del general Cassola.

Entre las diversas form as que ha revestido 
es ta  extraña conspiración, la más saliente y 
censurable ha sido la  da los seis generales 
conservadores que. colectivam ente y  con ca­
rácter exclusivamente m ilitar, se han puesto 
enfrente de eu superior gerárquico. en una 
actitud que con más 6 ménos fundamento han 
calificado algunos de facciosa.

El gobierno se ha defendido, ó  más bien pro­
curado evitar la lu cb a , cuyas consecuen­
cias solo podían favorecer á los enemigos de 
la e  instituciones.

Las imprudencias, las intemperancias, las 
provocaciones de algunos hombres soberbios 
é  infatuados por la  costumbre del mando 
y  la prosperidad de la  vida, han obligado 
*1 gabinete á  patrióticos sacrificios, que los 
agradecerá la nación y  le aplaudiré el por­
ven ir.

En el fondo de todo este revuelto piélago, 
n o  vem os nada qne pueda relacionarse con la 
cris is  m inisieríal. No juega en este oleaje 
ninguna cuestión de principios, ninguna de- 
léccion del gabinete, ningún conflicto en que 
pengre el honor del gobierno ni alguno de 
los Intereses que le están confiados. Es una 
cuestión puramente personal, suscitada por 
pasiones personales y  que á  fines personales 
se dirige, en la cual, por consiguiente, no se 
a rrriesga  poco ni mucho la  suerte del gabi 
nete.

El problema siempre queda planteado en la  
m isma forma y  parecidoe términos. El g o ­
bierno liberal tiene ante el país el compromi- 
•od o  honor de traducir en leyes los presen­
tados proyectos, en el más breve plazo posi­
ble. Este deber ee traduce por otro no menos 
sagrado para las oposiciones y  ios poderes 
más altos, de concederte Ies oportunidades 
necesarias, con et objeto de que realice ple­
namente los compromisos. M ientras no se 
pueda acusar al gabinete Sagasta de incon- 
secuencia 6 traición á  sns principíoe, queda­
r á  en su pedestal, presidiendo una situación 
qne lleva  la misión ineludible de dotar al país 
de mejoras y  reformas que pide con ex igen ­
c ia  hace muchos años.

Cuando esto haya sucedido, y  cuando des­
pués de algunos anos de práctica demneslren 
la  inconveniencia de esas reform as y de esas 
leyés, entonces quizás fuera racional hablar 
de crisis.

La Trasaliáotíea.

L a  Gaeeia ha publicado y a  detalladamente 
las condiciones del contrato celebrado por el 
gobierno con la  Compañía Trasatlántica, con 
la autorización de las Córtes, para que empie­
ce á  reg ir desde e l presente año económico. 
Sin perjuicio de ocnparnoe otro día de a lgu ­
nas condiciones altamente ventajosas para 
e l Estado, que se han introducido á  las bases 
de dicho convenio, nos lim ítarem es por hoy 
á  hacer notar los beneficios inmensos que ha 
de a carrea r al pais.

Indudablemente los adversarios a ouíranee, 
que de buena fe combatieron e l contrato y 
obedeciendo á  los mas puros m óviles de p a ­
triotismo, se opusieron á él abiertamente; no 
vieron qne lo que España necesita hace tres 
siglos, es salir de sn aislamiento y  ponerse 
en constante roce con todas las naciones del 
globo, iodividualístas hasta la exageración, 
lo esperaron todo de la iniciativa privada, 
cuando esta solo es poderosa y  grande en las 
naciones que, gracias al p rim itivo auxilio del 
Estado, han llegado á un alto grado de pros­
peridad.

Nosotros, no por más inteligentes ni por 
mas patriotas, sino por un instinto práctico 
que es e l mejor auxiliaren  el gobierno de tas 
naciones, comprendimos que aquí no ee tra- 
traba de los intereses de ana Compañía, mas 
órnenos poderosa y  respetable, sino d é la  
vida ó muerte de la  nación. Aplicando siste­
máticamente el procedimiento de la indife­
rencia gubernamental, España no saldría del 
abismo donde la  han conducido una serie de 
errores y  de desgracias irremediables.

M ocho ha tenido que su frir y  pelear el g o ­
bierno para sacar á flote un proyecto en cu­
yo  triunfo peligraba en cierto sentido su hon­
ra  personal, en eete pais de las suspicacias 
y  de las interpretaciones malévolas; pero ha 
luchado hasta vencer con el ardimiento que 
inspira la  conciencia del deber y  qne nunca 
hubieran podido comunicarle la  codicia, el 
cálculo n i las malas pasiones.

L a  idea es ya  un hecbo. Pronto crnzarán 
en todas direcciones de los mares las majes­
tuosas naves de la Trasatlántica, llevando á 
todos los clim as el nombre de España y  sus 
productos, irayéndole al par loe frutos de la 
naturaleza y  de la civilización de todas las 
comarcas del g lobo.

Los qne saben qne este procedimiento es el 
único, entiéndase bien, el único para desper­
tar actividades dormidas é  ilom inar inteli­
gencias tenebrosas; los que saben que solo 
por estos medios se redimen los púeblos del 
cautiverio, de la ignorancia y  la  servidum. 
bre, y  que hace más por la  cultura de un 
pueblo el que abre un camino en medio del 
Océano para comunicar á  sus compatriotas 
con lejanas regiones que los que durante una 
larga vida pelean por principios abstractos; 
serán capaces de medir e l alcance, la  tras 
cendenela inmensa da loe nuevos trabajos 
que la Trasatlántica viene á  inaugurar.

Pero  si felicitamos por ello de todo corazón 
al gobierno que ha limpiado el cam ino de 
obstáculos, y  á costa de grandes sacrificios 
ha hacho posible este gran  elemento de rege ­
neración nacional, con la misma efusión y no 
menos m otivo tributamos nuestro sincero 
aplauso á  ia compañía concesionaria y  muy 
particularmente á  su eminente je fe  é  insigne 
director, señor marqués de Comillas , qus 
asomen la  responsabilidad, así como la g lo ­
r ia  de la gran misión social que han aceptado.

Pocos nombres tiene España en esta cate­
goría  de hombres intrépidos que, contando 
con solo el anzilio  de su genio, se han lanza­
do á  luchar con la naturaleza y  ia fortuna, 
abriendo nnevoa horizontes á  la humanidad. 
Estos héroes, comparables á  loa más brillan­
tes de la guerra, de tas letras ó de las c ien ­
cias, reciben de la  sociedad la  merecida r e ­
compensa en fabulosa riqueza, que con admi­
ración comentan sus contemporáneos.

N uestra patria cuenta pocos de esos hom­
bres extraordinarios en su seno; pero ein 
duda puede colocarse en tan hermosa cate- 
gorie  la  ilustre fam ilia que dió nacimiento y  
preside los destinos de 1» Trasatlántica. Pue­
de enorgullecerse España de haber producido 
un carácter emprendedor como el de D. A n to ­
nio López, fundador de la compañía, y debe

sentirse no ,ménos orgnllosa y  agradecida 
de que el heredero de aquel grande hombre 
baya igualado cuando menos á su ilustre pa­
dre en inteligencia y  actividad.

Es un fenómeno que nos complacemos en 
hacer constar en nuestro desgraciado país, 
donde los sucesores de legitim as glorías y 
cuantiosas fortunas se olvidan del deber 
que les impone su sangre, sumergiéndose 
muelle y  cobardemente en los cbarcos de la 
inercia con perjuicio indecible para la  vida 
nacional; que el señor marqués de Comillas 
dá á todos e l brillante ejemplo de laboriosi­
dad y modestia en la situación explendorosa 
en que le ba colocado la suerte, empleando 
todos loa momentos de su vida á  las austeras 
tareas del trabajo y á los árduos deberes del 
ciudadano. AI frente de la  compañía que fué 
el pedestal á  la g loria  de su ilustre padre, 
trabaja noche y dia, como el último de sus su­
bordinados, en el acrecim iento desa fortu na , 
que es al par la fortuna y  la  prosperidad de 
su patria.

Nosotros, que no nos dejamos deslumbrar 
por et explendor de los blasones ni rendimos 
pleito homenaje á las heredadas grandezas, 
nos descubrimos' ante la figura del señor 
marqués de Comillas, el hijo del trabajo, el 
gran  colaborador del progreso, ano de los 
prim eros ciudadanos de su patria, que viene 
á  redim irla de sn letargo y  pone inmensos 
capitales á sn servicio para que reconquiste 
o tra  vez con su genio y  su actividad el domi­
nio del mundo.

Cuando una nación abriga en su seno hom­
bres semejantes, hay fundadas esperanzas 
para su resurrección.

ECOS PCLITIGOS

El Sr. Prim o de R ivera , director general 
de infantería y eenador del reino, era contra­
rio á  las reformas m ilitares del m inistro de 
la  Guerra, su Jefe, y  profesaba la  peregrina 
doctrina eonsercadora de seguir sirviendo au 
destino para desde é l poder hacer m ejor la 
oposicíon á  los proyectos de su je fe .

Dijo un periódico que el gobierno había 
pensado separarle de la dirección que desem ­
peñaba, y  a l leer la noticia e l Sr. Prim o de 
R ivera  ee indigna y  resuelve interpelar al 
gobierno como senador.

Y  seis generales má^, director también a l­
guno de ellos y  senadores firman una propo­
sición para presentarla á  la mesa del Senado^ 
no en son de oposición al gobierno, sino para 
que pudiera obtener aatisfaeeioa un compa­
ñero quese consideraba ofendido ó  molestado.

Pero  señor, ¿qué idea tienen del Parlam en­
to y  de sus empleos ó  destinos en la m ilicia 
los genéralos españolee?

Indíscuiiblemente un senador tiene el dere­
cho de apoyar ó  combatir loe proyectos de 
ley que se discuten en la  Cámara; pero cuan­
do esos senadoras desempeñan un destino á  
lae órdenes del m inistro que presenta aque­
llos proyectos, la más vulgar delicadeza, séa- 
ee paisano ó  m ilitar, aconseja dim itir el des­
tino. Esto no tiene vuelta de hoje.

Como tampoco la  tiene que el gobierno no 
puede ser interpelado en las Cámaras por 
asuntos de destinos.

Sobre estas cosas debían estudiar a lgo  los 
señores diputados y senadores españolee; 
porque andan atrasadillos.

Los am igos del Sr. Martoa extrañaban 
ayer tarde que algún rumor le pudiese pre­
sentar como deseoso tal vez de suceder al 
Sr. Sagasta en la presidencia del gobierno.

Y a  lo hemos dicho más de una vez y  lo re ­
petiremos cuantas otras más sea necesario 
si á  ello nos obligan ios insistentes propala- 
dores en una ú otra forma de tales rumores. 
N o  hay semejante deseo, ni motivo, ni pre­
texto eiqaiera parasuponer aquel m óvil en e l 
a lto patriotismo y  en la  política leal y  since­
ra  del presidente del Congreso. Tanto como 
él cualquiera, paro ninguno más qne él puede 
decir, y  decirlo con absoluta verdad, ha sido 
y  es partidario resuelto del equilibrio de to­
das las fuerzas del partido liberal y  enemigo 
declarado del predominio de ninguna tenden­
cia determinada.

H a apoyado y  apoya al Sr. Sagasta, y  de­
fiende todos los proyectos de U y  sometidos á

las Cámaras sin investigar qué elementos 
civiles y  m ilitares los acojen con m ás ó me­
nos ardor.

Y  no hay más que decir de sn actitud según 
los más caracterizados am igos suyos.

El general Martínez Campos, que no quiso 
hacer caso ayer en el Senado á las diferentes 
alusiones de que fué objeto por algún ind ivi­
duo da la oposicíon. contestó anoche en la 
Oorrespcndeneia á  esas alusiones y  á  otras 
hablillas en estos términos;

«L a  actitud en que suponen al general M ar­
tínez Campos las gentes aficionadas á la ci­
zaña, de indiferencia con la actual situación, 
es completamente equivocada.

A  nadie, absolutamente á  nadie apoyaría 
e l ilustre general con m ásfé, decisión y  sin­
ceridad que ha apoyado y  defiende la  política 
del Sr. Sagasta, indiscutible je fe  del partido 
liberal.

Dice un colega anoche:
«E s  completamente inexacto que hayan 

presentado su dimisión algunos generales 
que m ilitan en el partido liberal-oonserva-dor 
y  que desempeñan cargos oficiales.»

Pues debieran hacerlo.
Y  les serian admitidas en el acto.

Dice anoche un colega conservador que los 
am igos del señor marqués de la  V ega  de A r-  
m ijo le han escrito ayer tarde a l castillo de 
Moa, aeonsejando su regreso á esta córte.

¿Y con qué objeto?
]Qué am igos tiene D. Benitol

A l  term inar ayer la sesión del Senado, fué 
á  Palacio el Sr. Sagasta á  dar cuenta á  S. M. 
de lo ocurridoen la  alta Cámara, llevando á 
la  firma el decreto del relevo del general P r i­
mo de R ivera  y  otro nombrando director ge ­
neral de infantería, al general O 'Ryan.

Hoy aparecerán en la Gacela ámbos de­
cretos.

Es la consecuencia legítim a del éxito obte­
nido ayer por el gobierno y  por e l general 
Cassola en la  discusión del Senado.

Y  un acto de energía que ha cimentado 
el prestigio y  la  respetabilidad de la situa­
ción.

N o puede ya  nadie negar que el general 
Cassola es todo un hombre de carácter.

Doblado por agudos dolores de podecimien- 
to  físico, dejó e l lecho para ir  á  la  Cámara, 
no queriendo que pasase una hora más sin 
poner el debido correctivo á jactancias ridíca- 
ias, á  envalentonamientos irrespetuosos y 
actitudes insubordinadas.

Su éx ito  fué completo.
L a s  simpatías todas estuvieron en favor

snyo.
E l Sr. Prim o de R ivera  quedó aplastado.
Y  hoy será destituido.
Actos asi honran á  un gobierno y  lo acre­

ditan.
Los gobiernos liberales deben ser toleran­

tes, pero de cuando en cuando ee bueno en­
señar el palo.

£1 pintar es como e l querer.
H éaqu i la  última impresión que lleva del 

debate de ayer el D iario  Español:
«L a  cuestión Cassola-Primo de R ivera tuvo, 

como era da esperar, estrepitoso desenlace.
Y  eso que la prensa en general la  daba sa­

tisfactoriam ente y  en definitiva terminada, y  
sin embargo, ahora comienze á  desarrollarse 
el dram a.»

L a  prensa en general la daba satisfactoria­
mente y  en definitiva term inada I

Ahora, si, que lo está.

Exclam aba el Liberal ayer:
«¡Qué triste agonía, la agooia m inisterial 

del general Cassola I | Qué penitencia tan 
am arga y  tan dura la del Sr. Sagasta!» 

Verem os que dice el Liberal de hoy.
El gobierno tuvo su batalla de Csnnas. 
Pero  ba tenido el fin la de Cartago.
A  ver quién se pone delante de Escipíon.

Ayuntamiento de Madrid
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Importantísima, y  por todo extrem o tras- 
c ea ien ta l fué laeesioD qae celebró ayer la 
a lta  Cámara.

Desde el principio de ella ocupaba el banco 
azul una respetable representación del g o ­
bierno, pues velase a llí al presidente Sr. Sa­
gasta, al m inistro da Estado Sr. Moret y 
otros.

Entre ellos, entre sus compañeros, estaba 
desde los primeros momentos el d é la  Guerra 
Sr. Cassola, en cuya fisonomía se retrataban 
los padecimientos físicos y  la  falta de salud 
que le ba aquejado estos diae; pero se descu­
bría también la voluntad y  la entereza del 
hombre de carácter que está decidido á  reali­
zar un acto de energía.

El Sr. Botella rompió el fuego de guerrillas, 
hablando de la proposición de los generales y 
de  los rumores de relevo del Sr. Prim o de R i­
vera.

Con esta motivo se suscitó un incidente 
parlamentario en que tomaron p ir te  princi­
palmente el presidente del Consejo de minia- 
tros. loe m inistros de Estado y  de la  Guerra, 
los generales Prim o de R ivera  y  Salamanca 
y  el señor marqués da Sardoal, haciendo cada 
cual y por el-órden siguiente las declaracio­
nes que extractam os á  continuación:

El Sr. Prim o de R ivera: N o crea e l senador 
que ha promovido este debate que lo lleve 
por el rumbo que desea.

La  prensa dijo que opinaba en contra ds las 
reform as m ilitaree, y  en parte es verdad.

Dijóse también que estaba por ello acorda­
do mi relevo, y  esto me dejaba en una situa­
ción desairada mi dignidad y  mi prestigio.

Deseaba mi relevo 6 una satisfacción, y 
anunció una pregunta al señor m inistro de la 
Guerra que no ha sido contestada por e l mal 
estado de su salud.

En este estado las cosas , me encontró 
a y e r  con una declaración hecha en el Con­
greso  por uno de los señores m inistros que 
me deja satísfecbo, tanto mas cuanto que yo  
no he solicitado esa declaración y  había dado 
por concluido este asunto.

Ksia mañana he recibido una carta del se­
ñor m inistro de la  Guerra manifestándome 
que estaba á mi disposición y que asistiría 
hoy á  la sesión del Senado.

Nada tango que añadir á lo que llevo  e x ­
puesto en contestaciou á las palabras del s e ­
ñor Botella dichas con la más sana intención.

El genera! Salamanca; en nombre de mi 
am igo el general Tassara y en e l mió propio, 
debo declarar que hamos firmado la  propoei- 
cion incidental de que se ha hablado, no como 
acto de oposición a l gobierno, sino para dar 
ocasioo á  un compañero que se creía desaira­
do á que hiciera en la Cámara las manifesta­
ciones que estim ara convenientes.

El señor presidente del Consejo: (Gran e x ­
pectación). V oy  á  empezar dando un disgusto 
á mi amigo particular el Sr. Botella. (El señor 
Botella: A l contrario Si ee que no hay crisis, 
una satisfacción). Pues voy á  proporcionar á 
S S. esa satisfacción, asegurándole que no 
hay crisis, que no la ha habido, n i hay m oti­
vo  para ella, porque todos los ministros están 
perfectamente de acuo^do, tienen, hasta, 
ahora, la confianza de las Cámaras y  presu­
men tener también la de la  corona. Y  no se 
necesita más para que el gobierno se crea 
seguro. No hay, pues, m otivo alguno de cri­
sis, porque al gobierno se baila perfectamente 
de acuerdo en todo, incluso en la cuestión 
suscitada por el Sr. Prim o de R ivera, acerca 
del cual el señor ministro de la  Guerra no nos 
ha propuesto nada; que si como ministro de 
la  Guerra, en sus relaciones con el director 
de infantería, hubiera propuesto la separa­
ción, al día siguiente hubiera salido ésta en 
la  Gaceta.

Ta l confianza tiene todavía el gobierno en 
e l m inistro de la  Guerra. (E l Sr. Botella: T o ­
davía). Y  siempre. P o r consiguiente no podía 
haber en eso cuestión.

El señor m inistro de la Guerra tendrá con 
e l d irector de infantería las relaciones que 

• jnzgue convenientes; no las ha comunicado 
a l gobierno y  éste no ha podido resolver. Pero 
le  puedo asegurar a l Sr. Botella que ni el m i­
nistro de la Guerra ni sus compañeros hu­
bieran tenido nada que hacer con el director 
de in fantería, si ésta como senador, en uso 
de su derecho, hubiera venido aquí á  plantear 
las cuestiones que hubiera tenido por conve­
niente y  atacar las reformas m ilitares que, 
en su concepto, no sean útiles al ejército y á 
la  nación.

No; ni a l señor ministro de la Guerra se le 
ha ocurrido, ni se le puede ocurrir a l gobier­
no. Loe señoree senadores son libérrim os en 
e l ejercicio de su cargo y  pueden discutir y ' 
combatir aquello que en eu conciencia en ­
tiendan dañoso á los intereses del ejército y 
dei país.

C E d este punto no hay excepción entre di­
rectores m ilitares y  civiles.

Todos tienen el m ismo derecho, pues si no, 
DO ostentarían dignam ente la  investidura de 
senadores. Tam  oco ha habido cuestión en 
el gobierno respecto á  la proposición inciden­
tal de que S. S. ha hablado y  que el gobisrno 
no ha visto, por lo  que no ha podido discurrir 
sobre ella, pero puedo decir al 3r. Botella 
que yo, cuando lo supe particnlarmente, tuve 
un disgusto, porque sabia la interpretación 
que podia dar la opinlon pública á esa propo­
sición incidental por las firm as que llevaba 
y  contra la  intención de los firmantes. He 
oído con muchísimo gusto las declaracioues 
que ha hecho el señor general Salamanca.

Contra la  opinión de los firmantes, quizás 
se hubiera supuesto una intención que los 
fi mantés no tenían y que yo nunca creí, da­
da su patriotismo. De modo que el gobierno 
no sebaocupado lampoco d a la  proposición 
incidental; no se ha ocupado de ningnna de 
las cuestionesque ha indicado e l S r. Botella. 
P o r consiguiente, no ha habido motivo ni ra ­
zón de crisis, ni de disidencia entre loe indi­
viduos que conetituyen el ministerio, que es­
tán en un todo conformes, incluso en las re ­
form as m ilitares.

Las ha presentado el señor m inistro de la 
Guerra y no puede dudarse de la  buena fé 
con que lo ha hecho, como no puede dudarse 
de la sinceridad con que el gobierno las ha 
aceptado y de la inteligencia, lealtad y  buen 
deseo con que las ha estudiado y  está soste­
niendo la  comisión del Congreso.

De modo que no hay motivo ninguno de c r i­
sis, Sr. Botella. Sí esto es una saiú faccion  
para S. S., me alegro mucho de dársela por­
que, después de todo, me hubiera causado un 
disgusto muy grande proporcionarle una 
contrariedad

El señor ministro de la  Guerra; Señores 
senadores, comprendereis que no solo por­
que la corriente de mis aficiones no va  por 
ese camino, sino por el estado de debilidad 
en que me encuentro, no voy á  pronunciar 
un discurso; pero la situación ha llegado á 
ser de tal modo, sino grave, alarmante para 
algunos espíritus, que no puedo menos de 
hablar. La prensa, abultando las cosas, las 
presenta de (a l modo que hasta la  clara  inte­
ligencia del Sr. Botella ha hecho creer que 
hay crisis en este gabinete. La cuestión ha 
adquirido esas proporciones, y  haciendo un 
sacrificio, vengo eeta tarde á  contestar á  la 
pregunta quem e tiene anunciada el Sr. P r i­
mo de R ivera.

He recibido algo tarde esta mañana una 
carta muy atenta de S. S. diciéndome que ya 
no tenia interés en hacerme las preguntas 
anunciadas, vistas las explicaciones del se­
ñor m inistro de la Gobernación en el Congre­
so y lo que la  prensa había dicho, que le sa­
tisfacía completamente.

No había leído la prensa, porque, por des­
gracia, tengo mucho en qué ocuparme, y  mi 
enfermedad me ha impedido ver basta el 
D ia rio  de ías Sesiones. F o res to  no tenia no­
ción exacta de lo ocurrido en el Congreso. 
Presumí que aunque el señor general Primo 
de R ivera  renuncíase á hacer sus preguntas, 
habría algún otro señor senador que aprove­
chase la situación, porque aun sin tanto m o ­
tivo ee aprovechan, provocase este debate, y  
en esta previsión he venido más pronto.

Si esto no bab.era ocurrido y  yo  me hubie­
ra  encontrado en e l banco azul hace cuatro ó 
cinco días, cuando S. S. deseaba hacerme esa 
pregunta, m e hubiera limitado á  decirle que 
e lgob ieroo  no responde de lo q u e  ¡aprensa  
diga, ni aun de aquella que parece más a fec­
ta á la situacioo; por lo menos, el ministro 
de la Guerra no responda más que de lo que 
publica la  Gaceta. Con esto creo que hubiera 
quedado satisfecho e l Sr. P rim o de R ivera. 
(R lS r . Prim o de R ivera  hacia eignos n ega ­
tivos.)

Y eo  por esas inginaaclones que no hubiera 
quedado satisfecho S. S., es decir que hubie­
ra  exigido como senador una explicación 
para continuar con prestigio en su puesto, 
porque creo que esto es lo que ha indicado 
en su peroración. Pues el ministro de la 
Guerra no hubiera pasado de esta exp lica­
ción, porque ee hubiera negado á  decir aqní 
lae razones y  propósitos qae el gobierno po­
dría abrigar para relevar á S, S., y  S. S. es­
taba perfectamente en su puesto hasta tanto 
que la  Gaceta no le  relevara. Esto es lo que 
yo ie hubiera dicho, pero después han pasado 
una porción da incidentes.

Parece qne aqui es necesario hablar con 
toda ingenuidad; desde luego eoy bastante 
in gén u oydebo  decir que ha llegado el m o­
mento; que yo tenía realmente el propósito ds 
relevar á  S. S , yo, el m inistro de la Guerra, 
sin haberío participado á ninguno de mis 
compañeros, ni al Consejo da ministros, y  que 
hubiera realizado este propósito s i en primer 
lugar los cornejos se celebrasen con más f r e ­

cuencia y  no por causas tan importante como 
las qae le originan, pues yo  no había de pro­
vocar un Consejo de ministros esclusivamente 
para proponer el relevo de S. S., por mas que
S. S. sea muy importante y que ejerza un ca r­
go  importantísimo también.

P or otra parte, me detuvo que antes que su 
señoría me escribiera la  primera carta, ya 
las gentes, y lio sé si los periódicos, anuncia­
ban el propósito de S. S. de d irig irm e aqui a l­
gunas preguntas, y  entonces suspendí la rea ­
lización de mi deseo, para que no se pudiese 
interpretar que yo  relevaba á S. S., por esta 
causa, por dirigirm e aquí preguntas que pu­
dieran convertirse en cargos. Entonces por 
un sentimiento que deseo que S. S. aprecie, no 
me decid! á  llevar el asunto al Consejo do m i­
nistros.

Después de esto, lo único que tengo que de­
cir á  S. S., es que siendo este mi propósito, y 
contando con el beneplácito de mis compañe­
ros, claro está que he de proponerles muy 
pronto el relevo de S. S. (M uy bien, muy bien. 
Sensación.) Y  dicho esto que me parece ser lo 
más sustancial, respecto del fondo de la pro­
posición que no he leído y  que parece ee tenia 
preparada, en que se pedía al Senado decla­
rase la libertad de acción que tienen los .se­
nadores que á su vez son funcionarios m ilita­
res ó civiles, para disentir de sus jefes y d is­
cutir lae cuestiones técnicas, opino como el 
Sr. Botella, tienen absoluta libertad para dis­
cutir, no las técnicas, sino las políticas, ad­
m in istrativas y  de todas clases.

Lo que hay es que, asi como el Senado no 
puede aceptar ni acepta senadores de dos 
clases, ni con privilegio da ninguna especie, 
e l gobieroo no puede aceptar tampoco direc­
tores ni funcionarios que disfruten ninguna 
clase de privilegios, (B ravo,bravo, muy bien. 
Rumores.)

De manera, que si S. S., como senador, con­
serva, que nadie le ha disputado siquiera, el 
derecho de venir aquí á  discutir todos los 
proyectos del m iaistro de la Guerra, y  en ab­
soluto su conducta, de la misma suerte el 
m in istro de la Guerra conserva el derecho 
que S. S cBísino ha reconocido, pues no es 
siquiera discutible que en sus relaciones in ­
tim as con el ministro, sea S. S. director, y 
nada más que director.

E l Sr. Prim o de R ivera  anunció en e l acto 
una interpelaciou a l gobierno para explicar 
las causas de su disentim iento con el m inis­
tro d é la  Guerra.

Bl señor m inistro de !a Guerra dijo que es­
taba dispuesto á  contestar en el acto.

£1 Sr. Prim o de R ivera  la explanó, acusan­
do al m iaistro de inhábil y  demoledor del 
ejército y  de haber promovido los  banquetea 
m ilitares y  las adhesiones á  sus reformas 
basta por medio da sus ayudantes.

Manifestó que bace mucho tiempo pidió su 
relevo, por no estar de acuerdo con el gene­
ral Cassola; y que él mismo denunció á  uno 
de los oficiales que fué á un cuartel á exc ita r 
á los oficiales en favor de las reform as'

Habló de las escalas y de la desorganiza­
ción introducida en los ascensos, de haber de­
nunciado á los ayudantes de S. S. sin que es­
tos fueran destituidos por hacer la  propagan­
da de las reform as.

Term inó mostrándose satisfecho coa las 
explicaciones que ayer se dieron en el Con­
greso por el señor ministro de la  Goberna­
ción.

Bl señor m inistro áe la  Guerra rechazó, 
uno por uno. los cargos que le  había dirigido 
e l Sr. Prim o de R ivera, declarando qne algu­
nos oficiales le fueron denunciados por nacer 
propaganda, sin que á  la  denuncia se acom ­
pañasen U s pruebas.

Yo, dijo, creí que no debia procesarlos solo 
para dar gusto á S. S.

Añadió que en cuanto se apercibió de la  im ­
portancia que se daba á los banquetes, envió 
una c ircu lará los capitanes generales prohi­
biéndolos en absoluto, así como toda manifes­
tación en favor da las reformas.

Negó que faese delito la  celebración de loa 
banquetes, y  dijo que no podia impedirse que 
un oficial que se crea favorecido con ana r e ­
form a ae maestra contento y  lo manifieste á 
las personas que le  rodean.

Justificó su conducta, perfectamente ajus­
tada á la ley en lo re la tivo  á los ascensos, y 
term inó diciendo que si sus reform as son ley, 
irán acompañadas de los reglamentos.

El señor m inistro de Estado pronunció, con 
aplauso de la  Cámara, un grandilocuente d is­
curso para deshacer, en primer térm ino dos 
cargos graves que, en concepto del gobierno, 
habia formulado e l señor marqués de Estetla, 
quizás sin darse cuenta.

Bl orador censuró que S. S. acusara de 
traición al señor m inistro de la  Guerra y  que 
ee trajeran al Parlam ento conversaciones 
particulares.

Term inó haciendo un llamamiento al pa­
triotismo de todos, para qae en bien del país

y  de las Instituciones, se agrupasen en tomcr 
de la bandera da la paz.

El señor marqués de Sardoal habló, en 
nombra de la  mayoría, censurando que el ge­
neral Prim o de R ivera  hubiese llevado al P a r ­
lamento cosas pequeñas, indignas de su s e ­
ñoría para decir al señor m inistro de la Gue­
rra ; atrévete á  relevarme. (E l general P rim o  
de R ivera  hizo eignos negativos).

Demostró que el debate habia dado el éx ito  
al gobierno, y  term inó diciendo que la m ayo­
ría está firm e y  leal al lado del gobierno de sn 
majestad.

Dijo con gran  viveza  que ha llegado la hora 
de que se sepa quiénes son loe am igos fran ­
cos y quiénes los adversarios encubiertos del 
gobierno, porque éste no puede continuar 
prodigando favores y  mercedes y  viviendo 
una vida aném ica por falta quizá de cohesioa 
y virilidad de las mayorías.

Se extendió en largas consideraciones sobra 
el asunto, asi como sobre la situación de loa 
generales que ejercen direcciones ú otros 
cargos, que dice es Igual á  la  de los directo­
res de los ramos civiles respecto del gobierno 
y  de su je fe  directo el ministro, con quienes 
no pueden ponerse en frente, pues aunque los 
generales no pueden abandonar sus puestos, 
pueden pedir que se Ies releve cuando no es­
tén conformes con el m inistro.

Después de esto rectificaron todos los ante­
riores señares senadores, dijeron algunas p a ­
labras los Sres. Botella, Mena y  Zorrilla  y  
R ojo  A rias , y pronunció unas elocuentisimag 
frases el presidente del gobierno Sr. Sagasta 
con grandes aplausos de la Cámara, y  se le  • 
vautó la  sesión.

CONGRESO

Varias preguntas que dirigió el Sr, Fabra 
sobre la manera con que el Banco de España 
se ha encargado del arriendo del tabaco, y  
la contestación que dió el ministro de Hacien­
da, precedieron a  un debate que acerca de las 
dehesas bógales inició el Sr. Grande de V a r­
gas.

En esta discusión intervinieron el ministro 
de Hacienda, el Sr. Nuñez de Velasco, el se­
ñor Garoazo.

En el órden del día púsose, se repitió el de­
bate, pues se puso á discusión el dictámen de 
la  comisión que entiende en e l citado pro­
yecto.

E l prim er turno en contra lo consumió el 
señorcondede Toreno, por estar ausentee^ 
Sr. A lvear

El diputado conservador se extendió en g e ­
neralidades y nada más.

El Sr. Gamazo defendió el dictámen.
Habló el señor m inistro de Hacienda y  re c ­

tificaron los señores conde de Toreno y Ga 
mazo.

ECOS EXTRANJEROS

Prancla.

Un redactor del periódico el N aciona l,h&  
celebrado una entrevista con monseñor Ro 
telli, nuncio de Su Santidad en Parit, quien 
ha declarado que estuvo en casa del je fe  del 
partido conservador francés porque fué ia -  
vitado á  com er paro no en cum plim iento d »  
ninguna misión.

Añadió que no tenia por qué ocuparse de la  
política interior de Francia.

El conde de París ha llegado ayer á  la iela  
deJersey.

De Saint Mató y  da otros puertos han salido 
para Jersey trescientos legitím iatas france­
ses para saladar á  dicho principe.

En vista de esto, los periódicos republica­
nos avanzados publican violentos artículos 
contra los monárquicos y  contra e l gobierna 
que, según dicen, v iv e  de la benevolencia da 
loa diputados da este partido.

Las leales declaraciones dadas por el nun­
cio sobre su presencia en casa dei je fe  con ­
servador, no han satisfecho a  los radicales, 
que acusan al representante d é la  Santa S e­
de de inmiscuirse en los asuntos interiores 
de Francia.

Los oportunistas dicen qae todo esto es un ' 
pretexto  para provocar uo nuevo debate po­
lítico  en el Parlamento.

Bl duque de Edimburgo, h ijo de la reina 
V ictoria , ha llegado ayer á París.

%

4

Bulgaria.

Bl corresponsal en Viena del Daily N ete t 
da cuenta de una importante entrevista que 
celebró con el principe de Coburgo Gotha.

Contestando este á  las preguntas que la 
dirigió el corresponsal, dijo que si los bú l­
garos le  ofrecen la  corona, antes de contes­
tar exam inará detenidamente e l asunto.

Hablando luego de la  cuestión de los B a l-
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kanes, acusó á  la Gran Bretaña de haber sido 
una am iga peligrosa del principe A lejandro 
<le Bsttenberg.

La  m ayor parte de las desgracias de este, 
d ijo , fueron debidas & los consejos del gobier­
no inglés.

lU lfn .

Resulta, en efecto cierto, que los nuncios 
del Papa recibieron nna circular explicando 
las ideas que predominan en la  corte ponti­
ficia  respecto de los supuestos trabajos de 
reconciliación entre la Santa Sede é  Italia.

Dicho documento, que tiene cerca de un 
m es de facha, manifiesta clara  y  categóri­
cam ente que el Vaticano no dará jam ás el 
prim er paso hácia Italia.

E l rey  Humberto visitó al Sr. Depretis, 
que se encuentra convaleciente de eu en fer­
medad.

L a  conferencia duró cerca de una hora.
Las Cámara italianas van á  suspender sna 

sesiones hasta Noviem bre próxim o.
A yer salió de NapoUs un buque de guerra, 

conduciendo refuerzos á  Massuah.

I*«r (u ga l,

En v is ta  de haber esperado el convenio de 
com ercio hispano portugués, y  dono haber­
s e  podido lle g a rá  un acuerdo para un modas 
cioendi hasta la firm a del nuevo convenio que 
se esta negociando, se haconvenído que con­
tinúen en vigor las disposiciones relativas ai 
tránsito y  á  la pesqueria.

El rapio
D E  LASE.ÑORITA MARTINEZ DE CAMPOS EN PARIS

El matrimonio de ia  ¡señorita Martínez de 
Canopes y de M . M ielvaque se verificará en 
breve en Inglaterra  con arreg lo  á  las formas 
legales usadas en tales casos.

Después de las publicaciones que ex ige  ia 
ley francesa en las alcaldías de ios distritos 
en que habitan los futuros esposos, se cele­
brará e l matrimonio ante el m agistrado in ­
g lés.

La partida de matrimonio será visada y  le­
galizada por Bi consulado francés, y  se proce­
derá á  establecer la regularizacion de ese 
matrimonio en Francia por medio do procu­
rador, conforme á las leyes del país.

Por lo demás, la  señorita Mercedes y  mon- 
sieur M ielvaque han constituido ya  procura­
dor ante el tribuna! de! Sena.

La  fam ilia y  los am igos da M . Mielvaque, y 
aun este mismo, habrían deseado que el m a­
trim onio se celebrara en Francia.

M . M ielvaque y  sus consejeros hubieran 
querido vo lver á  París  más pronto. Pero  á 
esto se opone la  volun lad decidida de la seño­
rita  Mercedes, que no quiere vo lver á  poner 
los pisa en tierra de Francia, sino cuando 
pueda llam arse Mad. M ielvaque y  su unión 
sea Indisolnble.

ECOS DE TODAS PARTES.

Con arreg lo  & la  nneva ley de presupues­
tos, han cesado en su cargos el jefe de se­
guridad da Madrid, coronel de la  guardia ci­
v il, D. R icardo Dotres, y  todos los antiguos 
oficiales del cuerpo.

Los capitanes del ejército ingresados en el 
cuerpo antes de la  reorganización del mismo 
se han encargado del mando de las diez com­
pañías de órden público.

Los capitanes son cinco; de modo que cada 
uno mandará dos compañías, hasta que se ha­
gan los nuevos nombramientos.

Los delegados de vigilancia de Madrid, des­
de ayer se denominan inspectores.

La  plantilla ha quedado constituida en la 
form a siguiente;

Diez inspectores de prim era clase, jefes de 
distrito, con 4.C01 pesetas de sueldo; cuatro 
idem especiales, con 4.000 pesetas; dos de 
Idem de segunda, con 3.(00 pesetas, para las 
estaciones del Norte y  Mediodía; uno id. con 
2.500 pesetas para la estación de las Delicias, 
y 17 BubÍDspectores con 2.000 pesetas.

Han quedado cesantes, por reforma, 12 ins­
pectores, que porcibían el sueldo da 3.000 pe­
setas.

Han sido nombrados inspectores de v ig i ­
lancia para hacer servicio en las estaciones 
de ferro carriles del N orte  y  Mediodía y  De­
licias, los Sres. Ckirtés, Sepúlveda y  García 
H idalgo, respectivam ente.

El Sr. Maltrana, delegado del ayuntamien­
to en el Matadero, iia terminado la estadísti­
ca  de este establecim iento, la  que compren­
de el va lo r de las reses sacrificadas y  e l pre­
cio á que fueron expendidas.

La  ganancia, según la misma, que ha que­
dado en podar de los expendedores, es de
16.000.000 de pesetas.

Loe nuevos presupuestos qne e l d ía 1.° co­
menzaron á  regir, rebajaban á 25 céntimos 
de peseta el precio de los certificados de co r­
reos. que antes costaban 75.

Muchas de las personas que anteayer acu­
dieron a l despacho de certificados, llevando 
éstos con arreg lo  á  la nueva tarifa, se vieron 
obligados á aumentar el valor de los sellos 
hasta los 75 céntimos, parque los empleados 
se negaban á admitar las cartas, fundándose 
en que aun no se habían circulado las opor­
tunas órdenes.

A yer dim os cuenta de los nuevos tenientes 
de alcalde asignados á cada uno de los d istri­
tos de Madrid.

Adem ás se han distribuido entra los indi­
viduos del nuevo ayuntam iento los siguientes 
cargos:

Presidentes de las casas de Socorro: U n i­
versidad, Sr. Gómez Herrero.—Centro, señor

B!>navente.— Buenavieta, Sr. B ecerra .—Con­
greso , Sr. Berrueco.—Hospicio, Sr. P eñ a .— 
Hospital, Sr. López Dávila.— Inclusa, señor 
U rosas .— Latina, Sr. González A rroyo .—  
Audiencia, Sr. M artínez Madrid.— Palacio, 
S r. Simón.

Síndicos: Sres. A rroyo  y  V illasante.
Delegaciones: Aceras, S f. Saiz.—Asilos da 

San Bernardino, Sr. F loran.—Alm acén gene • 
ra!, Sr. C hsvarri.—Carruajes y  tranvías, se­
ñor García Rasilla .—Cementerio del Este, 
Sr. Mathó.— Ensanche, Sr. 0?orio  Fontane­
ría  y  alcantarillas, Sr. B ravo.—Incendios, s e ­
ñor O liva.— Imprenta municipal, Sr. Miranda 
L ilio .—Limpiezas y  riegos Sr. Zozaya.— L a ­
vaderos, Sr. Bernaldo de Q airós.—Matadero, 
Sr. M altrana.—Mercados de h ierro, Sr.Puch . 
—Paseos y  arbolados, Sr. M onasterio.—P a r ­
que y  jardines, Sr. Anglada.— Paseos y  cam i­
nos, Sr. Panó.—Alumbrado, Sr. Zúñ iga.

Las oficinas de la  compañía de ferro-carri­
les de Madrid á  Zaragoza y  A licante ba tras ­
ladado provisionalmente sus oficinas cen tra ­
les a l paseo de Atocha, núm. 15.

H oy se ju gará  en la plaza da toros de M a­
drid la  12.‘  corrida da abono con rases de la  
ganadería del señor conde de la  Pa tilla , que 
serán lidiadas por las cuadrillas de Curro, el 
Gallo y  Mdzzantíni.

Sólo quedan después dos corridas de abono. 
En ambas se cree que tom ará parte L a ga rt i­
jo  y  sólo en la última toreará Frascuelo.

A  no ser que se arregle el proyecto de una 
corrida con ocho toros de dos ganaderías, en 
que Lagartijo  y  Frascuelo maten cada uno 
cuatro toros.

M ientras dure la  indisposición del señor 
genera) Cassola, m inistro do la Guerra, que­
dará encargado da dicho m inisterio e l gene­
ral subsecretario Sr..Rodríguez A rias .

El Sr. González de las Cuevas acaba de pu­
blicar un Diccionario de /erro carriles, de eu- 
ma utilidad para los viajeros y  cuantas per­
sonas tengan necesidad de tratar los asuntos 
da ferro-carriles.

Es una obra muy recomendable,

Esta noche, y  en e ' tren correo de Andalu­
cía, sale para Daimiel, su país natal, nues­
tro querido am igo y  compañero de redacción 
don José Joaquín Torres, á  quien tendremos 
el gusto de abrazar nuevamente en ésta, á 
fines del presente verano.

El estado de su salud le  aconseja hacer es­
ta excursión, que nos priva , por algunos ma­
ses, de su compañía cariñosa, y  desús traba­
jos en este periódico.

Deseamos volverlo á  ver entre nosotros.

La  corrida verificada en Cádiz e l día de 
San Pedro fuó buena en genera l, aunque e-

ganado de Arribas fué regular, exceptuando 
el primero y  e l tercer toro, que hicieron bue­
na faena.

El segando y  el sexto llegaron con m alas 
coa lic iones á  la muerte.

De la  gen te de a caballo se distinguió A gu ­
jetas.

De los chicos, pareando Victoriano, y  bre­
gando á ley Tomás Mazzantini.

Luis estuvo en quites oportunisimo y  ganó 
muchas palmas.

Pareó con palos cortos admirablemente a ! 
cuarto toro.

A l primero despachó con una soberbia es­
tocada á  volapié, de media superior al terce­
ro y lo mismo al sexto, todoá  volapié.

a I segundo, que era un ladrón, dió nn mete 
y  saca bajo, cuarto y  quinto con tres pincha­
zos y  una estocada á cada uno.

Logró  justas palmas.
Brindó ia  muerte del primer toro á  la pros­

peridad de Cádiz; et Cuarto á  la  esposa del 
gobernador, y  otro al subsecretario de H a­
cienda.

La  señora de Zabalza rega ló á Lu is ana 
cartera con a lfiler para corbata y  un escapu­
lario de la  V irgen.

E l Sr. Agu ilera re g iló  a l diestro una peta­
ca  con cigarros habanos, un alfiler de oro y  
un dije para reloj con una moneda de oro  
portuguesa de un siglo de antigú-?dad.

W S T lT liT O  BIOLOGICO
OEL

DOCTOR M AR TIN E Z  M O LIN A
?iCüNACI0N BIRKT  ̂DI ü  Tlm8,\ POR EL ÜR- PLAZA

TODOS LOS DIAS DEDOS k. CUATRO DE LA  TAKOB. 
Calle «le Atocha, M adrid.

T A R IF A  DE PRECIOS.
Pts. Cts.

* -   _
P o r  nna vacunación directa en d i­

cho in s titu to .................................. 5 »
P o r ídem, idem sin v is ita ................. 2‘50
P or un tubo de lin fa ..........................  4 »
Por un cristal de idem ..................... 3 »

Se remiten á  provincias Tnb ''s al precio da 
cinco pesetas y  Cristales por 3 pesetas 50 
céntimos, pago adelantado.

Tam bién se puede hacer la vacunación di­
recta en las casas particulares, prévio aviso 
y  precio convenido.

___________________Da. C. C h ic o t e .

Espectáculos para hoy,
Jardín del buen Retiro.—A  las 9.—li Tro

va lore.
Teatro Felipe.—A  tas 9.—Grandes y  chi­

cos.— A  las 10 — Loa lobos m a r in o s .-A  las
10 3|4.—(Segundo acto de la  m ism a.)—A  las
11 1|2 — La gran vía.

Iteeoletos.— A las 9.—  Lorito  rea l. — Los 
caroon ros —Filipo.— La  calandria.

Circo lllpodrom o de Verano .—(Junto a l 
Dos de M ayo.)—A  las 6 y  á las 9 de la no­
che.

Variadas funciones en las que tomarán 
parte los notables excéntricos, en  una só la  
pierna. Las Donatas, y  otros principales a r ­
tistas de l a  compañía.__________________________

IHPREHTA k  CAIl»U D I  a iItlS  IM IBSTA
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— N o  habéis o frecido á m i padre e l auxilio  de 
esa arm ada secreta que mandáis?

S is  Petera T o w n  m iró  de nuevo fijam en te á 
m iss E lena.

L a  jó v e n  dejaba asom ar á sus lábios esa sonri­
sa  entre burlona y  confiada que es habitual en los 
d ip lom áticos.

--L a| re lig ion  ang licana , como e l c a to lic is m o -  
p ro s igu ió  miss E le n a - t ie n e  ciertas sociedades 
m  steriosas y  secretas que se proponen un fin 
po lítico  y  que á veces tienen en ja qu e  al clero 
re gu la r  y  hasta a l m ism o arzobispo de Cantorbe- 
r y .  V os  sois e l je fe  superior de una de esas aso­
ciaciones, la  más poderosa, según m i op in ión , la 
qu e  ha declarado una gu erra  de ex term in io  á la 
Ir la n d a ...

— Es verdad, m iss Elena.

— Y  hé aht por qué en v e z  de desdeñar vuestra 
cooperación, com o h izo  m i padre, m al inspirado, 
T en go  á buscaros.

— A h !—  exclam ó e l reverendo que no habia 
com prendido bien las palabras de miss E len a .— 
•Según eso, lord P a lm u reh a  pensado otra cosa.

— N o ; y o  no v en g o  de parte  suya.
—-Entónces?

— V en g o  á hablaros por m i exclusiva  c u e n ta -  
d ijo  m i?s E lena  csn e l m ayor aplom o y  sangre  
fr ía .

*11 pastor anglicano v o lv ió  á  fija r en e lla  sus 
;o-í. y  esta v e z  s in tió  nu extrem ecim ien to extra- 

fio  en todo su ser.

Su m irada habia chocado con la  de miss E lena  
com o dos hojas de espadas que, procedentes de
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un m ism o bloque de acero, hubieran sido fo r ja ­
das y  tem pladas juntas.

Y  e l reverendo sintió súbitam ente una c iega  
con fianza en aquella Jóven  de dom inadora m ira ­
da que ia  naturaleza habia dotado para luchar 
con una belleza  soberana.

— H ablad , miss E len a— d ijo  e l  pastor.
L o  cua l quería  decir: E stoy dispuesto á asa- 

c ia rm e á vos  y  á serviros tanto com o m e sirvá is .
— C aba llero— dijo  entonces m iss E lena— aun­

que vos  y  los vuestros habéis hecho y a  mucho 
con tra  la  Irlanda, vuestras empresas no se han 
v isto  coronadas p or e l  éx ito .

E l reverendo se m ord ió  los lábios.
— U n o de vuestros más d istingu idos y  más se­

gu ro s  instrum entos os ha fa ltado de repente. M e 
re fie ro  a l usurero llam ado Tom ás E lg in  que ha­
b ia  hecho prender y  lle va r  á W h ite  Cros á  un 
hom bre considerado por vos, con sobrada razón, 
com o  uno de los más im portantes personajes de l 
partido  irlandés: e l  abate Sam uel.

— Sabéis eso?— dijo  s ir P e te rs .
— Y  sé tam bién que vuestros enem igos espera­

ban la  llegad a  de cuatro je fe s  que debían encon­
trarse un dom ingo  á las ocho de la  m añana en  la  
ig le s ia  de Sa in t-G iles para darse a lli á  conocer á 
ese sacerdote que os h e nom brado.

— E s verdad.
— L a  prisión  del sacerdote Im p id ió  por e l pron­

to  que esos hom bres se reun ieran  y  han  cam in a­
d o  errantes p or las calles de Lóndres  buscándose 
m utuam ente sin lo g ra r  encontrarse porque no se 
conocían  los unos á  los  otros.

— Tam b ién  es verdad.
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bre  de quien os he hablado; á  ese hom bre que 
tien e  en su mano los destinos de ese pais, prepa­
rándolos y  llevándolos á un cercano triu n fo .

— Oh! eso no será jam ás !— g r itó  s ir  P e ters  
T o w n .

— L e  aborrezco, s í;— añadió m iss E len a  con 
c ru e l y  sangu inario  acento— y m e  he ju rad o  á m í 
m ism a no descansar d ía  n i noche, hasta no ha­
be r le  tronchado com o una caña, ten iéndole  á m is 
p íés  pa lp itan te suplicándom e g r a d a  y  perdón ...; 
Com preudeis b ien  ahora, caballero, por qué h e 
ven id o  á veros?

— S I—respondió secamente sir Peters T ow n .
L a jó v e n ,  un tanto m olestada en su  o rgu llo , y  

e l  pastor austero y  fanático, cam biaron una ú lt i­
m a  m irada, que fué un pacto de odio y  de ven ­
gan za .

Am bos se estrecharon la mano.
H o m b re  g r is  ten ia  desde aqu e l m om ento 

dos im placables enem igos.

F IN  DHL TOMO SEGUNDO.

iil

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

A LOS BAÑISTAS
ííoeva fMda i e  Us baoos de Fnealc-Amarga de Cbielaia (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
ealle de Gareia G u lie rre t, núm ero  9, g  Riaao, 8.

condiciones que reúne esta fonda, la  bacen una de las me-
& n ó m S ! ’T r V Í o ” S fe\ °p “  P^Porc ionann  alojam iento

eatablecim isMo. para faciiltap ventajas y  beneficios ¿  los 
S  «JrviVin acuden á dicha ciudad, tiene c ispuesto este año
M U brecfm ien tra^^^^  exclusivam ente para e l tránsito de la  citada fonda

c ie rn a  frin "¿\\ ‘*7 sYpa“ ^̂  ^ económicos.
M esa redonda á ías cinco y  media.

1 ALCALÁ, 5.
ENTRE80KLO.

Gran
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.

J .  BEL

salón de
Gabinete reí 

para teñir el 
barba

WAR.

peluq
ervado 
pelo j  la

ALCALÁ, 5,
BHTBESUELO.

[uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

e n t r e s u e l o .
seexnende la  higiénica Agua V egeta l de Arroyo, de ex-

E L  ECO
D IAR IO  POLÍTICO  DE L A  M A R A Ñ A

Bidascioa y admiaistraeioo: calle de la Biblioteca, núm. 7. entresuelo isqaierda.

P rM ú s  d « z c ie rk ÍM i

En Madrid, pagando directa­
mente á la administración. .. 1‘50 pesetas al mes.

Provincias.................................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero.............  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
teta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

PuUs ác SBserieka y  tmU.
 ̂ En M atód  en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

de a n de E aFceia ,

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
Las Palmas

eo» ttcaUu jr Mtnmoc á 
Puertos de las An tillas , Veracruz y  Paeifieo.

Selidu írím%t*alet i*
Bareslona e l 5; M álaga, el ?, y  Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto-Rico, 

Sabana y Veracruz
Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-R ico y  Habana.
Barcelona, 

yagfiez y  Ponce, 
mo á la  Guaira, 
bácia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL M ES UE JUMIO.
B 110 de Cádiz, e l vapor «San  Agustín.»
» 20 de Santitnder > «Ciudad de Santander.»
> 30 de Cádiz > «Ciudad Condal.»

ViPORES-CORREOS k M i d i L t
eonescaUue»

Port-Baid, Aden y  Singspoore, y servicio i  üloilo y Cebi 
Salido* otfutaalu de

Liverpool, 15; Coruña. 17; V igo , 18; Cádiz, 23, CarU gaaa, 25; Valencia 26, y  Baroelo- 
sa , 1.* il.iamente de cada mes.

B1 vapor «Santo Dom ingo» saldrá de Barcelona e l 1.® de Junio do 1887.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y  paeejerof, 
á  quianes la  compañía da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmorado, como hastcre- 
dítado en sn dilatado servicio. R eb ^ a á fa m llls s . ITecxos convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes da ida y  vuelta. Hay pasajes para M anila á  p rec ió se^  
peciales para em igrantes de clase artesiana ó jornalera , con facultad de regresar gratis  
dentro de uo año si no encuontraa trabajo.

L a  empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques.—Para  mas informes en 
’  ’  ■ ■' ■ plaza de Palacio.

lian  Moreno, A lca-
 OsTsie, D. B. da

Guarda.— D. Antonio López de Neira .— CbríayÁw. Boach h e r m a n o s . - D a r t
C.*—Manila, Señor administrador genera l de U  «Compañía General de Tabaco.

ANISETTE SUPERFINA
M A R T E  B R IZ A R D  Y  R O a E R ,  D E  B O B  .A  X

B otella  de litro . . 
Id . de m edio.

28 reales. 
15 id .

D epósito : Com pañía Ib ero -U n iversa l, P rec iados , 74, dupl 

La cual garanliia la Icgiliniidad de este licor.
'10, C'1‘  )  1."

Quina Anti-Oiabetica Rociier. > 
DSUQSj 7 nDTlemtn 1869).

Q U I N A  dS i R O C H E R
mngxtDO preparación es superior í  ¡a

(OAczTA DI IOS aoapiTAias)

ANTI-
DIABETICA

EL MÁS POTENTE TÓNICO Y RECONSTITUYENTE 
Contra la Diabetes, la Albuminuria, laFosfatlm la, etc., y  todas lae enfer­
medades que influyen sobre la nutrición y  de las que resultan la debilita­
ción de las fuerzas, Anem ia, Calenturas, Cenvaleeeneias diílclles.

Jfnofo oralit v t i »  gastos áe una Uemoria interesante iniicanio tas variedades, 
causas, sintomas y todas las eonseeuencias te Diabetes gue toda persona cuida­
dosa de tu salud debe leer con la mavor aiencU».

ROCH ER, FARMACEUTICO, 112, RUE TURENNE, PARIS
E v ita r  las FalslUcaeionss y  e x ig ir  solbre cada Irasco la M arca depositada Tt. F. 

I asi como e l  Sello de garantía  de rC 'n io n . d e s  D 'abrien M to .
f t »  &H0GS14TRá BN TODAS LAS PAKMAClAft
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S ir  Peters  Tov/h quiso hablar, pero m iss E lena  
le  con tuvo con un gesto.

— O id  aun— le  d ijo .— Ese Jefe in v is ib le , 6 más 
b ien  inhallab le, que ba  ten ido en m ovim ien to  
desde hace dos dias toda la  po lic ía  de Scotland 
T a rd , le  conozco yo .

— V o s !— exclam ó e l pastor.
— L e  he visto.
— Dónde?

— En m i ca?a y  en  otros sitios.
— Cuándo?
—  H ace tres semanas en m i casa.

— H a  ten ido la  osadía dé ir  á  vuestra casa!...
— En otro sitio  le  he v ié ^  hace ocho días  y

hace una hora qué be ha separado de mí.
— Hace una hora !— g r itó  é l reverendo escan­

dalizado.

— L e  he ten ido á to i lado, én  m i carruaj'e y  le  
h e  hablado con la  m'láma fam iliaridad que os es­
to y  hablando ahora á vos.

— P ero ... ese hom bre... de dónde ven ia ... cóm o 
pudo aerearse á vos ... qué os quería?

— Ese es m i secreto— d ijo  miss E len a .— Q u e­
ré is  saber e l p o r qué he véh ido  á  asociarme 

con  vos?
— H ablad...

— M i padre od ia  á  la  Ir landa  por m otivos po lí­
ticos.

— Entendido.
— V o s  y  los vuestros la  odiáis con todo e  ensa- 

Sam iento feroz y  sa lva je  que insp ira  la  secta abo­
rrecida  y  la  opuesta creencia re lig iosa .

— Sea.
— Y o  odio á la  Ir landa porque odio á  ese hom.-
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— M . Tom ás E lg in  ha estado en p e lig ro  de  ser 
asesinado y  os ha faltado en e l preciso m om ento 
que más necesidad ten íais de é l.

E l  reveren do  dejó escapar un profundo suspiro.
— E l  sacerdote Sam uel fué puesto en libertad.
— A y !

— Y  los cuatro je fes  dispersos por los cuatro 
extrem os de Lóndres, que no hubieran debido 
jam ás encontrarse, han conclu ido por reun irse y  
p o r ponerse de acuerdo. E stoy  bien in form ada, 
reverendo?

— Perfectam ente inform ada.
— P o r  ú ltim o— d ijo  misa E lena— hace dos d ías 

los fenianos, porque es preciso llam arlos p or su 
verdadero  nom bre, han arrebatado del cédáleo á 
uno de los suyos en  e l m om ento m ism o de la  eje­
cución y  cuando y a  tenia e l reo a l cuello  >a cuer­
da  que le  había de ahorcar.

L a  m irada  de l reverendo sir Peters  T o w n  cen ­
te lleaba  de furor.

— Tam bién  sabéis eso— continuó m iss E len a—  
pero h ay  una cosa que ú o  sabéis.

- A h !

— Y  es que ese hom bre á  qu ien  se cree ser un 
Instrum ento;..

— E l  H o m b re  g r is l
- S i

— Quién es?— pregun tó  el pastor?
— E l je fe  suprem o d é lo s  fenianos. Y a  ló  ve is—  

p ros igu ió  la jó v e n  con su incansable sonrisa— lo  
que n o  sabéis vos, e l je fe  de una asociación m is ­
teriosa, lo  que n o  sabe ini padre, m iem bro in flu ­
yen te  de la  alta Cámara, lo  se y o .
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M iss E lena  no m entía y  b ien  lo  revelaba, á  pe­
sar de su ju va n tu d , aquella  v o z  sonora y  gfrave 
dotada de un tim bre autoritario.

— M i padre tiene, com o sabéis, un gran  presti­
g io  en la  a lto  Cám ara.

£1 reverendo h izo un gesto  de asentim ienfo.
— Y  todo e l m undo le  conoce por uno de los 

m ás encarnizados enem igos de ia  Ir landa  y  de 
esa banda de m iserables que hace tiem po han 
declarado á  In g la te rra  una gu erra  tenebrosa y  
cobarde.

Los  pequeños ojos del pastor anglicano b rilla ­
ron  nuevam ente con destellos de od io .

— N o  obstante, la  Irlanda tiene más encarn iza­
dos enem igos que m i p a ir e  y  que los hom bres dé 
su partido.

— Y  quiénes sbn esos hombres?— p reg u n tó
e l reverendo a rrogan d o  e l en trecejo.

— Vos y  ios vuestros.
— L o  creeis asi?
— £1 od io  de los partidos se am ortig  ua a lgunas 

veces—pros igu ió  m iss E lena— pero e l aborreci­
m ien to  de las sectas, jam ás. £1 c lero  a u g ic a n o  
detesta m orta lm ente s i c lero  católico, que en los 
tres reinos unidos tiene au cuna y  asiento en la  

Ir la n d a .
— Perfectam ente d icho—exclam ó e l pastor.
 £¡1 od io  que habéis declarado á  la  Ir landa  es

un odio sin tregu a  y  sin  p iedad— pros igu ió  miss 
E len a—y  hé aqu i por qué v en g o  á  veros en este 
m om ento.

E l reveren d o  esperaba que la  nob le patric ia  se 
exp licase con toda  expontaneidad.
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